
        
            
                
            
        


 
   
     

    La maldición de Acqua 

      

    Capítulo 1 

      

    En el reino de Nubswood era tradición que el Tritón jefe de familia se sumergirse en el pozo de la luna. Era esta quien otorgaba uno de los dos poderes del reino, heredado para cada miembro de la familia. 

    Para evitar que dicho poder fuera usado de manera inadecuada, el Tritón debía sumergirse con un objeto en específico (collar, anillo, pulsera) dentro del pozo, donde su poder iba a ser transferido al objeto. Si tomaba pigmentación verde iba a tener el poder de mover las aguas del océano, poder utilizado para formar olas que atraían a los peces, sirviendo como alimento del reino; sin embargo si el objetivo tomaba pigmentación roja tendría el poder artístico o artesanal. 

    Por esta diferencia de poderes el reino se dividía en dos clases sociales: los que poseían un talento artístico o artesanal vivían lejos del palacio real y de la zona de la alta sociedad de Nubswood, y los que fueron bendecido por la luna con el primer talento obtenían las mejores joyas y telas y contaban con la mejor alimentación de todo el reino. 

    El rey Tábara era un Tritón cruel, frío y sin contemplación, en cambio su esposa, la reina Azul, era muy diferente a él: dulce y caritativa, pero como toda esposa, debía apoyar las decisiones que el rey tomaba a pesar de ella no estar de acuerdo. 

    Su único hijo, Calek, iba a reinar muy pronto, por lo tanto debía casarse para poder hacerlo, aunque él tenía una visión diferente a la de su padre y eso ocasionaba algunas disputas entre ellos.  

    Calek se encontraba observando el reino por la ventana de su habitación. 

    —Hijo, faltan tres meses para elegir a la que será tu esposa. Espero que estés preparado —mencionó la reina Azul entrado a su habitación. 

    Él observó a su madre, una sirena muy hermosa, su cola y su cabello eran color rojo. Sabía que sus padres se encargarían de elegir a la sirena que sería su esposa ya que era un matrimonio arreglado. 

    —Estoy listo, madre, no te preocupes —respondió sin darle importancia al asunto. 

    Azul se acercó a su hijo lentamente. 

    —Calek, estoy segura que serás un gran rey, sé que tienes nuevas perspectivas, lo que te ha causado algunos problemas con tu padre —comentó su madre con cariño—, pero yo siempre te apoyaré —le dijo con acariciando su rostro. 

    —Lo sé, madre, y te lo agradezco —musitó con una leve sonrisa—. Sé que puedo contar contigo para lo que sea. 

    En ese momento una de las doncellas del palacio tocó la puerta, llamándolo la atención de los dos. 

    —Su majestad, disculpe que la moleste. El rey la quiere ver —anunció Alba con una reverencia. 

    A Azul no le quedó más remedio que irse, le gustaba pasar tiempo con su hijo, pero como reina también tenía otras responsabilidades y obligaciones. 

    —Te veré luego, hijo —se despidió su madre dándole un beso en la mejilla. 

    Calek miro a su madre irse. La amaba, pero en ocasiones ella se comportaba igual que su padre: sólo les interesaba reinar. Él era un Tritón dulce, amable y solidario, su cabello y cola eran color naranja. Para él no existían las clases sociales, tenían planeado, una vez rey, que las cosas cambiarían por completo. Soñaba con un reino igualitario y justo para todos sus habitantes, donde la alimentación y prendas fueran iguales para todos. 

    Había otro asunto que lo preocupaba: el hecho de quién iba a ser la elegida de sus padres para casarla con él. Estaba seguro que sería una sirena de su misma clase social, conocía a su padre a la perfección, para él eso era el principal requisito. No estaba seguro si lograría amar a su futura esposa, su corazón le pertenecía a otra. 

    Esta noche le declararía su amor a Acqua, la que hasta ahora había sido su mejor amiga. El pensar en su reacción lo ponía nervioso, pero ya no podía ocultar más lo que su corazón sentía.  

    *** 

    En el otro extremo del reino, en un pequeño arrecife, se encontraba Acqua acompañada de su mejor amiga, Marín, una sirena de cabello violeta. Ellas, como todas las mañanas, se encontraban pescando y recolectando algas para su alimentación. Marín se encargaba de capturar los peces, Acqua de las plantas. Aunque no podía ver, tenía desarrollados muy bien sus otros sentidos, con sus manos iba recolectando las plantas y colocándolas en una cesta; con el tiempo había aprendido a diferenciar cuáles eran las correctas con tan solo tocarlas. 

    Acqua sintió que alguien la observaba, no era la primera vez que sentía vigilada,  llevaba un par de meses que se sentía de esa manera, además un poco incómoda por ello. 

    —Ya terminé, Acqua, ¿cómo vas? —Preguntó Marín acercándose a su amiga. 

    —Bien, ya terminé —respondió algo pensativa. 

    —¿Qué pasa? —inquirió Marín con preocupación. 

    Acqua dudó en contarle lo que sentía, pero finalmente se decidió. 

    —He tenido la impresión desde hace unos meses que alguien me vigila —comentó con nerviosismo. 

    Marín observó todo el arrecife sin poder dar con algo extraño.  

    —No veo a nadie, tal vez lo imaginaste —le dijo sin darle importancia al asunto. 

    Acqua pensó que tal vez su amiga estaba en lo correcto, tal vez sólo se trataba de su imaginación. 

    —Tienes razón, vámonos —pidió ella tomando su canasta. 

    Marín hizo lo mismo, tomó del brazo a Acqua y nadaron rumbo a sus casas, en pocos segundos llegaron frente a la de Acqua. Marín depósito un par de peces en la canasta de su amiga y se despidió de ella. 

    —¡Tía, ya llegué! —La llamó una vez dentro para que su tía la escuchara. 

    —Hola, ¿cómo te fue? —preguntó mientras tomaba la canasta que traía su sobrina. 

    —Bien, tía —le respondió con dulzura. 

    Acqua amaba a su tía, ella se hizo cargo de su cuidado desde que era muy pequeña. 

    —Ven, vamos a comer —mencionó su tía dejando dos platos de concha de mar sobre la mesa, colocó dos peces y unas cuantas algas dentro de cada recipiente—. Aquí está tu comida —le dijo tomándola de la mano para que pudiera ubicar el plato. 

    —Gracias, tía, buen provecho. 

    Después de la comida Acqua fue a su habitación, había memorizado cada rincón de la casa, lo que le facilitaba desplazarse sin la ayuda de alguien más. En el exterior había aprendido a andar sola, pero Marín insistía en siempre acompañarla para que no se perdiera o lastimara con algún objeto. Cuando llegó a su habitación se recostó sobre su cama, se reuniría con su mejor amigo ese día, sólo debía esperar a que las horas pasarán para que la noche por fin llegara. Podía calcular la hora con su collar, heredado por su padre, el cual tocaba una corta y suave melodía cada vez que una hora iniciaba. 

    Cuando la melodía sonó, sabía que eran las once de la noche, hora en la que todo el reino estaba en silencio. Se levantó y nadó lentamente hacia a la salida sin que su tía se diera cuenta, nadó con cuidado, dejándose guiar por su tacto y audición, había memorizado el camino hacia el lugar donde se encontraría con Calek; desde pequeños eran amigos, él era el único que no se burlaba de ella por ser ciega, su amistad fue creciendo con el tiempo hasta que un día tuvieron que separarse por el nombramiento de su padre como nuevo rey, aunque eso no fue impedimento para ellos, al contrario, buscaron la manera de seguir encontrándose a escondidas.  

    Encontraron un pequeño arrecife poco visitado por los habitantes del reino, perfecto para poder reunirse, así lo hicieron durante toda su niñez y su amistad fue fortaleciéndose con los años. Ahora estaban en la edad de la madurez, donde sirenas y tritones estaban listo para formar una familia.  

    Acqua, alejo las plantas de su camino para pasar al pequeño arrecife donde había muchas rocas de diferente tamaño, peces de colores y hermosos corales, un lugar pequeño pero muy acogedor. Calek le había descrito cómo era todo el lugar por lo que ella pudo imaginárselo. Nadó hasta sentarse en una de las rocas, acomodó su cola a un lado con cuidado y sintió que no estaba sola en ese momento. 

    —Hola, Calek —saludó alegremente. 

    Calek, quien había llegó unos minutos antes, la observaba con detenimiento. Acqua era una sirena hermosa, de cabello azul igual que su cola, sus escamas eran suaves y delicadas, para Calek ella era la sirena más bella de todo el océano. 

    —Hola, Acqua —le respondió acercándose a ella y sentándose a su lado. 

    —¿Cómo va todo en el reino? —Preguntó iniciando la conversación. 

    Calek suspiró, todavía no le había contado sobre su matrimonio arreglado, todo dependía de la respuesta le Acqua a su declaración de amor. 

    —Lo mismo de siempre, Acqua, mi padre oponiéndose a los planes que tengo para el reino y mi madre apoyándolo —comentó con amargura. 

    Ella comprendía cómo se sentía su amigo: atrapado. Tenía una gran responsabilidad, pronto sería nombrado como en el nuevo rey y tenía mucha presión sobre él. 

    —Estoy segura de que serás un gran rey y tus padres, tarde o temprano, se darán cuenta de eso —musitó Acqua con optimismo. 

    Él la miró en silencio, su corazón comenzó a latir con rapidez, debía decirle todo lo que sentía por ella en ese instante, antes que su corazón explotara. Hacía poco tiempo que se había dado cuenta de sus verdaderos sentimientos por su mejor amiga. 

    —Acqua, hay algo que quiero decirte, espero que no lo tomes a mal —mencionó Calek con nerviosismo. 

    —Dime lo que quieras, Calek, sabes que puedes contar conmigo para lo que sea —dijo tranquilamente.  

    —Hace un par de semanas me he dado cuenta que lo que siento por tí es algo más fuerte que una simple amistad. Contigo puedo ser yo mismo, cada vez que te tengo cerca mi corazón comienza a latir con fuerza —confesó apresurado—. Lo que quiero decir es que me gustas mucho, Acqua, y quiero hacerte una pregunta... ¿Quieres ser mi novia? —Inquirió tomándola de las manos. 

    Acqua quedó impactada por lo que acaba de escuchar, sentía lo mismo por él así que, con evidente emoción, le respondió. 

    —Calek, tú también me gustas mucho, acepto ser tu novia. 

    Él dio un suspiro de alivio, la tomó de la barbilla y se acerco lentamente a ella para darle un tierno beso. Para Acqua, fue la mejor sensación que había sentido en todo su vida. 

    —¿Estás seguro de esto, Calek? —Quiso saber Acqua, preocupada—. Tus padres jamás me aceptarán —pronunció con tristeza. 

    Él sabía a lo que ella se refería, sus padres jamás aceptarían su relación por dos razones: su clase social y su condición. 

    —Eso a mí no me importa, sabes que tu condición no ha sido impedimento para mí. Te quiero así como eres, Acqua —admitió con dulzura.  

    Ella sólo asintió, Calek la abrazó fuertemente, estaba dispuesto a todo por defender su amor, se enfrentaría a sus padres si fuera necesario. 

      

   



   

      

      

    Capítulo 2 

      

    Decidieron mantener su amor oculto por un tiempo, hasta que pudieran decirle a sus familias de su relación. La acompañó hasta su casa, tomándola de la mano nadaron juntos. 

    —Te veré mañana a la misma hora. Descansa —le dijo Calek mientras se despedía de ella frente a su casa con un dulce beso. 

    Acqua comenzaba acostumbrarse a sus labios, nunca había besado alguien y se alegró de que esa experiencia fuera con el tritón que le gustaba. 

    —Tú también descansa, hasta mañana —respondió ella un poco apenada. 

    Entró con cuidado, llegando cuidadosamente a su habitación, y al recostarse sobre su cama comenzó a imaginarse una vida al lado de Calek. Sabía que era apresurado pensar en algo así, pero no perdía nada con sólo imaginarlo. Durmió plácidamente esa noche. 

    —¡¿Mamá, porque te vas?! —Gritó la pequeña Acqua al ver a su madre nadando hacia la superficie. 

    Elsy, con lágrimas en sus ojos, no se detuvo, sabía que si volteaba a ver a su pequeña no tendría el valor de irse.  

    —¡Mamá, regresa, por favor! —Suplicaba desesperadamente Acqua.  

    Eliot, su padre, la abrazaba con fuerza, él también se sentía destrozado por la partida de su esposa. 

    Acqua despertó de golpe, su respiración estaba agitada, no pudo retener las lágrimas que intentaban salir de sus ojos. 

    Recordar a sus padres le partía el corazón.  

    Hizo memoria nuevamente de cuando eran una familia feliz, sus padres eran los mejores del mundo y ella pensaba que estarían justos para siempre; sin embargo se equivocó.  

    Tenía apenas cinco años cuando su madre la abandonó, un día Elsy decidió explorar la superficie, cuando llegó observó a un hombre que se encontraba en su balsa pescando, quedó impactada al verlo. 

    Todos los días iba a la superficie con el objetivo de observarlo, él también quedó impresionado al descubrirla. Con el tiempo se enamoraron perdidamente, ella tomó la decisión de abandonar a su familia para irse con el humano que había conocido, pero para que esto se pudiera realizar debía dejar de ser una sirena y convertirse en una humana. 

    El día que abandono a su familia se dirigió al norte del océano, donde se encontraba uno de los bosques más peligrosos del mundo, en ese lugar vivía la bruja más famosa del mundo mágico, conocida por intercambiar deseos por maldiciones. Elsy le pidió convertirla en humana para poder estar al lado del hombre que amaba y la bruja cumplió su deseo dejándola ser una hermosa mujer; sin embargo era la bruja quien se encargaba de elegir al familiar quien portaría la maldición, siendo así Acqua la elegida. 

    A Elsy se le rompió el corazón al escuchar que su pequeña iba ser la portadora, pero ya no había vuelta atrás, debía seguir adelante con la decisión que había tomado junto con sus consecuencias.  

    Desde ese momento Acqua perdió su vista, su padre cayó en una terrible depresión por el abandono de su esposa y ahora tenía que enfrentar el hecho que su hija no pudiera ver por causa del egoísmo de Elsy.  

    Los meses pasaron y él cada día se encontraba peor, hasta que un día decidió quitarse la vida en su habitación.  

    La vida de Acqua cambio por completo ese día, su tía se hizo cargo de la pequeña y desde entonces la ha cuidado y amado como si fuera su hija. 

    El collar tocó la melodía indicando que era hora de levantarse, Acqua dejó a un lado los viejos recuerdos y se concentró en otro muy especial: Calek 

    Salió como todas las mañanas a recolectar alimento mientras su tía iba a trabajar al taller de artesanía del reino. Marín esperaba a su amiga cerca de la entrada al lado de su prometido, al verla se despidió de él, tomó a Acqua del brazo y nadaron juntas hasta el arrecife. 

    —Hoy te ves muy feliz, ¿cuál es la razón? —Preguntó Marín curiosa. 

    Acqua sonrió al recordar nuevamente su noviazgo con Calek y no pudo evitar contárselo a su mejor amiga. 

    —¡No lo puedo creer felicidades! —Exclamó con alegría abrazándola fuertemente. 

    Marín conocía a Calek, sabía que él la haría muy feliz. Después de los gritos de su amiga, Acqua le sugirió que siguieran con la recolección antes que se hiciera tarde.  

    —Acqua, iré al otro extremo del arrecife a buscar más peces, aquí hay muy pocos. Quédate aquí, ya vuelvo —comentó ella. 

    —De acuerdo, yo seguiré recolectando más algas —respondió. 

    Marín se alejó del lugar y Acqua continuó con su deber hasta que sintió de nuevo esa presencia que la observaba, escuchó que alguien se acercaba a ella, lo que hizo que se pusiera en alerta. 

    —¿Hay alguien ahí? —Preguntó Acqua atemorizada. 

    —Hola, no quise asustarte, mi nombre es Codium —se presentó el tritón—. Siempre resguardo esta zona fronteriza, siempre te he visto por aquí con tu amiga recolectando alimentos —agregó un poco nervioso. 

    Acqua se quedó en silencio por un momento analizando lo que él había dicho, entonces cayó en cuanto que esa sensación de ser observada se debía a ese sujeto. Su voz no era amenazadora, sino lo contrario. 

    —Hola, mi nombre es Acqua. Lo siento si hemos invadido tu territorio —se disculpó. 

    —No tienes por qué disculparte, no lo han invadido en ningún momento —aclaró Codium observando a la bella sirena, a la cual había observado por meses. 

    En ese instante Marín se acercaba ellos, quedó impactada por el tritón que veía ya que tenía dos tipos de pigmentación en su cola, rojo y azul, su tórax estaba cubierto por una armadura y traía consigo una lanza, claramente se trataba de un Nayan, perteneciente al reino de Agthard. Estos tritones eran considerados los más fuertes guerreros del océano.  

    Los tres reinos se encontraban muy cerca, por lo tanto era frecuente toparse con algunos de ellos en esa zona fronteriza.  

    —¿Te encuentras bien, Acqua? —Indagó Marín seriamente. 

    —Si, no te preocupes. Te presento a Codium él es de... disculpa, no te pregunté de dónde eras, como verás, no puedo ver —le dijo Acqua un poco avergonzada. 

    Codium sonrió y se presentó con Marín. 

    —Lo sé, no te apenas —respondió con dulzura—. Como ha dicho esta bella sirena, mi nombre es Codium, soy un Nayan. Estaba patrullando la zona como todos los días cuando las vi a las dos y, bueno, decidí pasar a saludarlas —explicó con una gran sonrisa. 

    —Es un placer conocerte, mi nombre es Marín y ella es Acqua —Marín estaba ya más calmada. 

    —Ya tuve el placer de conocer a esta preciosa sirena —mencionó él observando con amor a Acqua, no le quitó la mirada de encima—. ¿Habría algún problema si de vez en cuando puedo venir a platicar un rato con ustedes? 

    Marín se dio cuenta. 

    —Si, por supuesto, no hay ningún problema —respondió Marín amablemente.  

    —Estupendo, espero que seamos muy buenos amigos. Hasta luego, preciosa —pronunció Codium tomando la mano de Acqua para depositar luego un pequeño beso y se alejó del arrecife, dejándolas solas. 

    —¡No lo puedo creer! —Exclamó Marín con alegría—. Es un tritón muy guapo y muy caballeroso, te observaba de una manera que no te imaginas, se nota que le gustas. 

    —Creo que exageras, apenas nos conocimos hoy —comentó Acqua sin importancia—. Además sabes que mi corazón le pertenece a otro —agregó ella en defensa. 

    —Tienes razón, aunque siempre es bueno tener un amor de repuesto por si no funciona el primero —anotó Marín con diversión. 

    —Qué cosas dices, Marín. Tú no cambias —respondió Acqua entre risas. 

    Luego de un rato agradable, las dos regresaron a sus hogares terminando así otro día de trabajo. 

      

      

    





   





 

    Capítulo 3 

      

    En esa noche Calek y Acqua se encontraron nuevamente, su amor crecía cada día más. Las semanas pasaron rápidamente convirtiéndose en un mes. Calek estaba decidido hablar con sus padres ese mismo día sobre su relación con Acqua, lo que no se esperaba era la noticia que ellos le tenían. 

    —¡Hijo, tenemos una gran noticia! —Pronunció su madre emocionada. Calek observó a sus padres, que se encuentran frente a él, su madre lucía muy alegre, como todos los días, y su padre tenía la misma expresión seria y fría—. ¡Hemos encontrado a tu prometida! Se trata de Mariana, la hija de mi mejor amiga, ustedes se han llevado muy bien desde pequeños, estoy segura que tendrán un gran matrimonio —dijo abrazándolo con euforia. 

    Calek conocía bien a Mariana, era una sirena tierna y agradable, su padre era uno de los tritones más fuerte del reino y su familia podía formar las mejores olas del océano, esto ha ayudado al reino en obtener los mejores peces de la zona. Tal vez por esa razón sus padres la eligieron. 

    —Hemos decidido adelantar la boda, será dentro de tres semanas. La cena de compromiso será en cuatro días —agregó el rey finalmente. 

    Calek no podía creer lo que escuchaba, este era el momento perfecto de confesarles a sus padres su amor por Acqua. 

    —Yo no puedo casarme con Mariana, padre. Amo a otra sirena y mi intención es casarme con ella —respondió Calek seguro. 

    Ambos padres quedaron estáticos con la noticia, era algo que no esperaban. 

    —¿Quién es ella?¿Desde cuándo están juntos? —Inquirió su madre angustiada. 

    —Se trata de Acqua, ustedes la conocen muy bien. Yo la amo y quiero que ella sea mi esposa. 

    —¡Esa pobre ciega no puede ser reina, no es de nuestra clase, no podría gobernar! —Exclamó frustrada—. Esto debe ser una broma de tu parte —comentó su madre desconcertada. 

    Calek quedó sorprendido por las palabras de su madre, él creía que ella era diferente a su padre, pero se equivocó, se dio cuenta que ella tenía dos personalidades diferentes. 

    —¡No es ninguna broma, todo lo que he dicho es la verdad, estoy dispuesto a luchar por nuestro amor si es necesario! —Defendió Calek alzando un poco la voz. 

    Su padre, que había estado en silencio escuchando todo, decidió intervenir. 

    —Calek, escúchame, te propondré un trato. Si te casas con Mariana dejaré que gobiernes el reino con tus reglas así como siempre lo has deseado, pero si decides estar con esa sirena lo perderás todo, dejaras de ser nuestro hijo y los dos serás expulsados del reino —sentenció el rey con la frialdad que lo caracterizaba. 

    Calek no podía creer lo que su padre le proponía, sabía que él cumplía con su palabra siempre, en ese momento Calek se encontraba entre la espada y la pared. Deseaba reinar para transformar el reino como siempre lo soñó, donde todos tuvieran la mismos privilegios de vida, pero por otro lado estaba su dulce Acqua.  

    ¿Será mi amor tan fuerte para dejar todo por ella? Se preguntó mentalmente. 

    —Danos una respuesta en dos días —le dijo su padre al ver a su hijo indeciso y pensativo. 

    Ambos salieron de salón donde estaban reunidos, Calek tenía mucho en qué pensar. Esa noche tenía una cita con Acqua, sólo esperaba que estando con  ella pudiera despejar sus dudas y tomar una decisión. 

    *** 

    Acqua se encontraba recolectando algas junto con Codium, con quien había entablado una fuerte amistad. Codium había resultado ser un tritón muy amigable, llegaba todos los días al arrecife y le ayudaba a recolectar diversas plantas al mismo tiempo que charlaban. Ella aprendió mediante sus relatos las tradiciones, alimentación y poderes del reino de Agthard, también le contó Acqua sobre su familia y su maldición. 

    Marín los dejaba solos más del tiempo que tenían establecido para la recolección, sabía que Codium se encontraba enamorado de Acqua, lo podía notar en sus ojos y en la manera en que sonreía cuando ella hablaba. Con respeto a Calek, ya había pasado un mes y él no se atrevía a confesarles a sus padres sobre la relación que tenía con su amiga, por lo que temía que sólo la estuviera ilusionado con algo que nunca iba a ocurrir. Dejó sus pensamientos a última lado y siguió con su labor. 

    —Tu reino debe ser muy hermoso por la manera que lo describes —comentó Acqua. 

    —Lo es de hecho, un buen lugar para vivir. Además los habitantes pueden elegir con quién desean casarse, no necesariamente debe ser de nuestra misma especie —contó Codium observadora con cariño. 

    —Eso es magnífico, aquí es todo lo contrario, sólo se permiten matrimonios donde la pareja sea de la misma clase social y poder —mencionó un poco triste. 

    Su expresión no pasó desapercibida por Codium, quien decidió que era el momento de hacerle la pregunta que tanto deseaba. 

    —¿Alguna vez te has enamorado, Acqua? 

    Ella quedó en silencio ante su pregunta, no estaba segura si contarle sobre su relación con Calek, pero Codium había demostrado ser un buen amigo, le transmitía mucha confianza. 

    —De hecho lo estoy —respondió con una sonrisa. 

    Él no se esperaba esa respuesta, pero necesitaba saber más. 

    —¿Se puede saber quién es el afortunado? —Interrogó ansioso por su respuesta. 

    —Es el príncipe Calek —admitió en casi en un susurró—, nadie sabe que hemos tenido una relación por un mes. Es algo complicado, ¿sabes?, por nuestra clase social y por mi condición, son dos grandes obstáculos que sus padres no aceptarían. 

    Codium sentía que su corazón se rompía en mil pedazos con su confesión. 

    —Si su amor es verdadero podrán con cualquier obstáculo. Si él te ama, luchará por ese amor sólo para estar contigo, sin importar las circunstancias que eso conlleve —pronunció Codium con seriedad—. Creo que entre más atrasen la revelación de lo que sienten, los problemas serán mayores, lo digo por los reyes de este reino. 

    Acqua sabía que él estaba en lo cierto, entre más tiempo pasaba las consecuencias serían peores. Esa noche tenía que hablar con Calek sobre eso. 

    —Tienes razón, hablaré con él hoy mismo, ya no tiene caso que nos sigamos ocultando —respondió ella muy segura de sus palabras—. ¿Y tú, te has enamorado alguna vez? 

    —Lo he estado dos veces. La primera con una Nayan, ella y yo estábamos comprometidos, pero en una batalla ella murió, hicimos todo lo posible por sanar sus heridas con nuestros poderes curativos, pero fue imposible, las heridas eran muy profundas —respondió recordando ese triste momento—. Ese día mi mundo se derrumbó, pensé que nunca más me volvería a enamorar. Me equivoqué, esta vez de una bella sirena que cautivó mi corazón desde el primer día en que la vi— dijo con dulzura, observaba atento a Acqua. 

    —Siento mucho lo de tu prometida —comentó ella con pesar—, por otro lado, me alegra saber que te has vuelto enamorar. Es estupendo, ¿cómo se llama la sirena que te conquistó? —Quiso saber Acqua. 

    —Ella se llama- 

    —¡Acqua, es hora de irnos, ya es muy tarde! —Gritó Marín acercándose de prisa e interrumpiendo a Codium. 

    Marín tomó del brazo a Acqua y se despidieron dl tritón, él sólo dejó escapar un suspiro de resignación. 

    —Tal vez eso fue lo mejor —pronunció para sí mismo. 

    Codium se alejó del arrecife, no sin antes prometerse que la próxima vez le confesaría sus sentimientos a Acqua. Ahora debía ir a su reino, como Rey de Agthard tenía otras obligaciones que atender. Su hermano Keill debía estar esperándolo. 

      

      

      

    





   





 

    Capítulo 4 

      

    Acqua regresó a su casa acompañada de Marín, su tía la estaba esperando. Mientras comían, Perla observaba a su sobrina con atención, las últimas semanas la había visto más alegre de lo común, sonreía de una manera que ella conocía muy bien.  

    —¿Te puedo hacer una pregunta ? —Inquirió Perla.  

    —Si, tía la que tú quieras —respondió Acqua terminando de comer. 

    —¿Estás saliendo con alguien? 

    Acqua se sonrojó con la pregunta, le tenía mucha confianza a su tía, ella se había convertido en una segunda madre. 

    —Si, tía, estoy saliendo con alguien. 

    —¿Y puedo saber quién es ? 

    —Es Calek, tía —contestó un poco nerviosa. 

    Acqua comenzó a contarle a su tía cómo era su relación con Calek, pero sobre todo, que estaba dispuesta a decirle esa noche que ya era tiempo que todos se enteraran de su relación. 

    Perla no se sorprendió mucho con su respuesta, desde pequeños fueron buenos amigos y era normal que eso ocurriera. Ahora tenía la obligación de confesarle a Acqua un secreto que podría cambiarle la vida. 

    —Acqua, querida, debo contarte algo muy importante —mencionó perla tomando las manos de su sobrina—. Se trata de tu maldición. 

    Acqua quedó sorprendido por lo que su tía acaba de pronunciar. 

    —Te escucho, tía, cuéntame de qué se trata —le pidió con la esperanza de que su condición cambiara. 

    —Sé que te has preguntado por qué no tienes la habilidad de la artesanía que tenían tus padres, se supone que ese fue el poder que la luna le dio a tu familia, ¿cierto? 

    Acqua sólo asintió. Esa pregunta rondaba frecuentemente en su cabeza, ella nunca tuvo un talento o habilidad como todos en el reino. 

    —Se debe a que tú verdadero poder está atrapado por la maldición, puede ser liberado una vez que la maldición desaparezca —comentó su tía haciendo una pequeña pausa—… Descubrimos la manera de hacerlo, Acqua.  

    —¡¿En serio, tía? Por favor, dímela! —Exclamó Acqua alegre. 

    Perla decidió contarle todo desde el inicio. 

    —Un año después de que tu madre se fue, tu tío y yo estábamos muy tristes por la condición en que se encontraba tu padre. Alter, como su hermano mayor, hizo todo lo posible por ayudarlo, aunque todo fue inútil. Tu tío se propuso protegerte y cuidarte, pero sabía que tal vez sufrirás por tu condición, por eso decidimos ir juntos al norte del océano a buscar a la bruja que te maldijo. La encontramos, Acqua, y para que ella nos dijera la manera de revertir la maldición, uno de nosotros debía dar su vida a cambio de ese saber —Perla hizo una pausa—… Tu tío sin dudarlo dio su vida —dijo con tristeza al recordar a su esposo. 

    Acqua estaba conmocionada por lo que su tía le estaba diciendo y sintió culpa por el sacrificio que su tío hizo por ella. 

    —Lo siento, tía, yo... 

    —No, mi niña, no te sientas culpable. Lo importante es que al final todo valdrá la pena y el sueño de tu tío de que puedas recuperar tu vista se cumplirá —le dijo acariciando su mejilla. Perla a verla más calmada continuó—. La forma de romper la maldición es que el tritón que te ame pronuncie la siguiente frase: <<Yo confieso que mi amor por tí es verdadero. Acepto voluntariamente tu maldición como propia… para que tú vuelvas a ver de nuevo la luz>> —mencionó pausadamente—. Si le prestas atención, significa que la persona que te ame de verdad perderá su vista y tú en cambio recuperarás la tuya. 

    Acqua escuchó atentamente, pero tenía muchas dudas en su cabeza. 

    —No entiendo cómo se rompería la maldición si uno de los dos debe seguir portándola. 

    —La frase tiene un significado oculto, querida. La magia de la maldición verificará si el amor que siente él por tí es verdadero, aquí no se mide lo que puedas sentir tú por él. Si resulta ser verdadero, la maldición desaparecerá por completo y no afectará a ninguno de los dos,  se trata de una prueba que debe pasar el tritón que te esté interesado en tí. 

    —Entiendo, tía, ahora todo tiene sentido —dijo Acqua pensativa—. Esta noche le haré la proposición a Calek. Esto será como una prueba para saber si realmente me ama. 

    —Me parece bien, querida, si no resulta como tú quieres sabes que puedes contar conmigo para lo que sea —mencionó abrazando cariñosamente a su sobrina—. Quiero que sepas que si Calek no es el tritón correcto, habrá otro que te ame con todas sus fuerzas y que no le importe su futura condición, sólo por estar contigo. 

    —Gracias por todo lo que has hecho por mí. Te quiero —dijo Acqua con agradecimiento. 

    —Yo también te quiero, cariño —respondió su tía amorosamente. 

    Acqua sólo debía esperar que la noche llegara para hablar con Calek, su vida podría cambiar para siempre desde ese día. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo 5 

      

    La noche llego rápidamente, Acqua esperaba ansiosa al príncipe. 

    —Hola, Calek —saludó Acqua al sentir que alguien se acercaba. 

    —Hola, Acqua —respondió secamente. 

    Se podía sentir la tensión entre los dos. Ambos tenían noticias importantes que dar. 

    —Acqua, tengo algo importante que decirte —comentó Calek nervioso.  

    —Yo también tengo una noticia que decirte, pero tú comienza primero. 

    Calek busco las palabras dentro de su cabeza. 

    —Mis padres han me encontrado una prometida con la cual me debo casar en tres semanas, esa es la condición para poder reinar —Calek hizo una pausa—. Mi padre me dio dos opciones: casarme y reinar con mis propias reglas o elegirte a tí sin tener derecho a nada para luego ser expulsados del reino. 

    Acqua guardó silencio unos segundos hasta que finalmente pronunció: 

    —¿Ya tomaste una decisión? —Estuvo ansiosa por la respuesta. 

    —Todavía no, estoy muy confundido. Te amo, Acqua, pero también quiero reinar y no puedo elegir las dos opciones —tomó las manos de Acqua—. Quiero que sepas que te amo con toda mi alma y espero que entiendas mi confusión. 

    Acqua, aunque quiso comprenderlo, no pudo. Ella lo amaba con todo su corazón, le dolía saber que él no se atrevía a tomar una decisión. Ahora o nunca día poner a prueba a Calek. 

    —¿Sabes? Hoy mi tía me reveló la manera de revertir mi maldición —respondió dejando a un lado el comentario anterior. 

    —¡Eso es estupendo! —Exclamó el príncipe con emoción. 

    —Sí, lo sé, sólo que necesitaría tu ayuda para que eso fuera posible —le dijo ella con ansiedad. 

    —Cuenta conmigo para lo que necesites —respondió evidentemente entusiasmado. 

    Acqua escuchaba el tono de su voz y dio cuenta que su alegría era de verdad. 

    —Para revertir la maldición, el Tritón que me ame deberá aceptar mi ceguera como suya mediante una frase especial, cuando eso ocurra yo recuperaré mi vista. ¿Estás dispuesto  en hacer el intercambio? ¿Estás dispuesto a perder la vista por mí, Calek? —Preguntó Acqua con determinación.  

    Calek no sabía que decir, tenía una lucha interna que no lo dejaba pensar con claridad. No estaba seguro qué decisión tomar, no podía imaginarse reinar siendo un ciego, sería un rey patético, su padre y los demás se burlarían de él. Amaba a Acqua, pero su deseo de reinar era más fuerte que su amor por ella. 

    Luego de varios minutos de meditar tomó una decisión, una que lastimaría a Acqua de mil maneras.  

    —Lo siento mucho, Acqua, pero no puedo hacerlo. Aceptaré la propuesta de mi padre, me casaré con Mariana —respondió con tristeza—. Perdóname por ser un cobarde, por no corresponderte como tú te mereces —dijo con vos quebradiza. 

    Soltó sus manos de las de ella. Acqua no dijo nada, sólo sintió que su corazón se quebrada en mil pedazos. Un dolor en su pecho se instaló en ese momento. 

    —¿Sabes, Calek? Nuestra relación fue un error desde el comienzo —pronunció Acqua tratando de no llorar—. Ahora vete, tu futuro está esperándote. Solo te pido que nunca más me vuelvas a buscar —dijo con firmeza. 

    Calek sabía que la había lastimado, él también estaba igual. 

    —Acqua, yo... 

    —No digas nada más, solo vete de una vez —pidió molesta. 

    —Sólo quiero que sepas que de verdad te amé... Adiós, Acqua —fueron las últimas palabras del príncipe antes de alejarse del arrecife. 

    Ella hizo lo mismo, nadó hasta llegar a su casa, entró con cuidado para no despertar a su tía. 

    —Acqua, querida, ¿estás bien? —Preguntó su tía, se había quedado despierta esperándola. 

    Acqua no pudo pronunciar palabra alguna, sólo comenzó a llorar. Perla se acercó a su sobrina y la abrazo fuertemente. 

    —Llora todo lo que quieras, mi pequeña. 

    Perla tenía el presentimiento que algo así iba a ocurrir, su hija Aymar, que recientemente se había casado y heredado el primer poder por parte de su esposo, le había contado esa misma tarde que había escuchado el rumor entre las esposa de los tritones sobre el casamiento del príncipe dentro de pocas semanas. 

    Perla estuvo consolándola el resto de la noche hasta que pudo conciliar el sueño. Cuando amaneció le recomendó que se quedará descansando, pero Acqua no aceptó, decidió seguir con su rutina. Marín paso por ella como todas las mañanas, su amiga al verla pudo notar sus ojos hinchados. Decidió no preguntarle nada ya que dedujo que algo malo había ocurrido entre ella y Calek, la tomó del brazo como de costumbre. 

    En el camino Acqua decidió contarle a su amiga todo. 

    —No lo puedo creer, ese idiota me va escuchar, cuando lo mire le daré sus buenas bofetadas y...  

    —No hagas nada, Marín, no vale la pena —dijo Acqua sin ánimo. Marín iba a responder, pero el alboroto de un grupo de sirenas y tritones la distrajo—. ¿Qué sucede? —Preguntó escuchando la conmoción de los habitantes. 

    —No lo sé, creo que es por algo que se encuentra en el tablero de mensajes. 

    Marín se acercó junto con Acqua a leer el aviso, Marín no dijo nada, sólo tomó de brazo fuertemente a Acqua y la alejó del lugar. Continuaron de nuevo su trayecto hacia el arrecife donde hacían la recolección. 

    —¿Había un mensaje? ¿De qué se trataba? —Quiso saber Acqua.  

    Marín pensó un segundo si contarle a su amiga lo que había leído en el tablero, aunque tarde o temprano se iba a enterar. 

    —Había un mensaje donde se anunciaba la cena del compromiso y la pronta boda del príncipe —respondió con evidente molestia. 

    Acqua no dijo nada, cuando llegaron al arrecife comenzaron con su trabajo. Acqua hacia todo lo posible por mantener alejada a Calek de su mente, pero fue imposible, sus palabras retumban una y otra vez dentro de ella. 

    Cuando iba a arrancar un alga sintió que una mano tomaba la suya con delicadeza. 

    —Las heridas del corazón sanan a su debido tiempo, lo sé por experiencia —escuchó decir a aquella voz que conocía muy bien—. Soy tu amigo y estaré para tí para lo que necesites —agregó con cariño. 

    —Eso espero, Codium. Gracias por tu apoyo —respondió ella con una leve sonrisa. 

    Codium presentía lo que había pasado, sólo iba a esperar que ella le contara los detalles cuando estuviera lista. Quería abrazarla y decirle lo mucho que la amaba. Le dolía verla así triste y decaída. Estaba dispuesta a conquistarla, no le importaba el tiempo que le tomara, él no estaba dispuesto a rendirse.  

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo 6 

      

    La cena de compromiso se estaba llevando a cabo con normalidad, todos los tritones y sus respectivas esposas asistieron al gran evento, por supuesto, sólo podía asistir lo de la "alta sociedad " del reino. 

    Tres días habían pasado desde la última vez que Calek y Acqua se vieron, los reyes estaban muy felices por la decisión de su hijo, pero Calek, por otro lado, no se sentía muy feliz del todo, había herido a Acqua y eso no lo dejaba en paz. 

    Mariana y él les dieron la bienvenida a los invitados como dictaba la tradición. 

    Su prometida era una hermosa sirena de cabello y cola verde esmeralda. Era dulce y amorosa, espera que Calek la llegara a amar como ella lo hacía. Llevaba muchos años enamorada del príncipe y cuando le dieron la noticia de que sería su prometida su corazón literalmente salto de alegría. 

    Aymar, la prima de Acqua, observaba con molestia al príncipe, su madre le había contado lo ocurrido entre ellos. 

    —Cariño, quita esa cara, me meterás en problemas —le susurró su esposo. 

    —Lo siento, no puedo evitarlo, sólo quiero partirle la cara a ese imbécil —respondió ella furiosa. 

    Acqua se encontraba en su habitación, a lo lejos se escuchaba la música de las  arpas provenientes del palacio real. Pasó toda la noche en vela, aún  se sentía herida. 

    Olvidar a Calek iba ser difícil. 

    Las semanas pasaron rápidamente y sólo faltaba un día para la boda.  

    La coronación de Calek, según la tradición, se llevaría a cabo tres meses después de su boda. En todo el reino ese era el tema de conversación, todos estaban ansiosos por saber cómo gobernaría el futuro rey.  

    En el palacio todo se movía de un lado para otro preparando los últimos detalles de la ceremonia nupcial. Calek se encontraba observando por la ventana su futuro reino, se sentía inquieto y vacío y no sabía si se debía porque extrañaba a Acqua o era la culpa que sentía de haberla lastimado de esa manera. 

    Acqua, Marín y Codium se encontraban en la recolección, Codium estaba decidido a confesarle su amor a Acqua, debía decirle de una vez por todas lo que sentía por ella. Le pidió a Marín que se tardara un poco más en regresar de su pesca, ella sabía de lo él quería hacer ya que le había confesado sus planes. 

    Marín se alejó del lugar para dejarlos solos, tenía la esperanza de que su amiga le correspondiera y se olvidará de Calek, pues sabía que seguía sufriendo por él aunque intentara ocultarlo. 

    Una vez solos, Codium le dijo a Acqua que necesitaba hablarle de algo importante. 

    —Quiero decirte que te he ocultado mi verdadera identidad. No soy un simple Nayan, sino que soy el Rey de Agthard. Estas semanas que te he podido conocer mi sentimientos por ti han crecido, lo que quiero decirte es que estoy perdidamente enamorado de ti. Sé que no te sientes preparada para volver a amar, pero si me das una oportunidad te prometo que serás muy feliz a mi lado. 

    Acqua escuchaba cada una de sus palabras, él le había demostrado ser un tritón dulce y decido, se habían convertido en un gran amigo para ella. No sabía qué responder ante su confesión. 

    Codium tomó las manos de Acqua, acercándose aún más a ella. Su corazón latía con rapidez. 

    —Quiero que sepas que anhelo tener más que un simple noviazgo contigo, lo que te voy a pedir es lo que mi corazón siente… Acqua, ¿quieres ser mi esposa? 

    Acqua se sentía nerviosa y temerosa al mismo tiempo, no sabía qué decir, estaba muy confundida. En ese momento se le ocurrió poner a prueba a Codium, una que le demostraría a ella que su amor era verdadero. 

    —Antes de darte una respuesta, quiero que estés al tanto de algo que puede cambiar tu vida. Se trata de mi maldición —comentó Acqua—. Hay una manera de revertirla —le dijo con seriedad. 

    Ella comenzó a narrarle todo lo relacionado a su maldición, Codium escuchaba atento. 

    —¿Estarías dispuesto a portar mi maldición a cambio de darme tu vista? —Preguntó ella nerviosa. 

    Codium en ningún momento había soltado las manos de Acqua y eso a ella le gustó, él estaba muy seguro de lo que sentía por ella y no dudó en ningún momento lo que en pocos segundos iba a pronunciar: 

    —Yo confieso que mi amor por ti es verdadero. Acepto voluntariamente tu maldición como propia para que tú vuelvas a ver de nuevo la luz. 

    Acqua no podía creer que Codium no lo pensara ni un minuto, lo que significaba que él realmente sí la amaba, como le había dicho. De repente todo el lugar se iluminó por una brillante e intensa luz blanca, Codium, por instinto, cerró sus ojos, sus manos se separaron de Acqua. Cuando la luz se dispersó, Codium abrió los ojos, llevándose la sorpresa que aún conserva su vista. 

    Acqua, por otro lado, se encontraba llorando, de nuevo podía ver los colores y la textura de cada objeto, de cada planta que estaba a su alrededor. 

    Llevaba mucho años sin poder verlas... estaba muy feliz y emocionada. 

    —Acqua, ¿estás bien? —Preguntó Codium acercándose a ella preocupado. 

    En esta ocasión ella  colocó sus manos en el rostro de Codium, examinó con sus dedos sus fracciones con mucha delicadeza. Por primera vez lo podía ver, era un tritón muy atractivo, su cabello era corto y castaño, su cola era de dos colores diferentes y su pecho estaba cubierto por una especie de armadura. 

    —¡Puedo ver de nuevo! —Exclamó ella con alegría. 

    Codium quedó impactado por la noticia, estaba muy feliz por ella. 

    —¡Eso es increíble! —Dijo Codium emocionado—. Estoy algo confundido, se suponía que  perdería mi  vista, ¿cómo es que eso no pasó? —Indagó sin poder comprenderlo. 

    —La magia en realidad mide si el amor confesado es verdadero o no. Con lo que acaba de pasar significa que sí lo fue —respondió ella recordando lo que su tía le había dicho—. No podía decirte lo que en realidad significaba la frase ya que era una especie de prueba. Espero que no estés enojado conmigo. 

    Codium sólo sonrió ante sus últimas palabras. 

    —Te equivocas, no estoy molestando sino feliz por tí. Por fin has recuperado la vista y me alegro haberte ayudado en eso —contestó él haciendo una pausa—. Acqua, no quiero obligarte a que me des una respuesta afirmativa a mi propuesta de matrimonio sólo por obligación o gratitud por lo que acaba de pasar. Tómate el tiempo que necesites para pensarlo, ¿sí? —Pidió él con cariño. 

    Acqua guardó silencio por un segundo, luego pronunció: 

    —No necesito tiempo para pensar en tu propuesta. Me acabas de demostrar que tú eres el tritón correcto para mí. Pondré todo de mi parte para amarte como tú te lo mereces —habló con dulzura—. Acepto casarme contigo, Codium, quiero pasar el resto de mi vida contigo. 

    Codium no podía creer lo que había escuchado, estaba muy feliz por su respuesta. 

    —Gracias por aceptarme, te aseguro que serás muy feliz a mi lado —respondió con una gran sonrisa en su rostro—. Quiero darte algo —le dijo al tiempo que llevaba una de sus manos a un bolsillo localizado en su armadura. 

    —Lo fabriqué especialmente para tí —mencionó mostrando un hermoso anillo con un diamante azul. 

    Tomó la mano de Acqua y colocó el anillo en su dedo anular. 

    —Es hermoso —dijo sin poder contener su emoción. 

    —¿Puedo darle un beso a mi futura esposa y reina de Agthard? —Preguntó con una sonrisa en su rostro. 

    Ella asintió con su cabeza y Codium se acercó lentamente hasta besar sus labios, Acqua sintió mariposas en su estómago y una sensación que jamás había sentido. Una parte de ella estaba segura que con él encontraría el significado del verdadero amor, sólo esperaba que pudiera amarlo como él lo merecía. 

    Marín llegó poco después, informándose de lo ocurrido. Felicitó a los recién comprometidos. 

    Codium le pidió a Acqua que le presentara a su tía, según sus tradiciones debía pedir su mano en matrimonio. También le dijo que debía mudarse lo más pronto posible a su reino para comenzar una nueva vida juntos. 

    Acqua no podía marcharse del reino así como así, Codium debía hablar con el Rey Tábara para otorgarle su salida del reino, ese era el trato de los tres reinos al querer desposar a alguno de sus habitantes.  

    —Iré a visitar al Rey Tábara ahora mismo, no puedo esperar más a que te marches conmigo a nuestro nuevo hogar. Luego de hablar con él iré a tu casa para que hablemos de los detalles, ¿estás de acuerdo? —Preguntó esperando su respuesta ansioso. 

    —Por supuesto, ya quiero comenzar una nueva vida a tu lado. 

    —Yo también lo estoy. Nos veremos pronto —dijo antes de marcharse, no sin antes tomar su lanza. 

    Acqua la observo muy bien, no era una simple lanza, era un tridente de oro, sin duda Codium transmitía miedo y poder con tal sólo verlo. Eso la tranquilizó, con él siempre estaría segura. 

    Muy pronto Acqua no solo sería su esposa, sino también la reina de Agthard. 

   



   

    Capítulo Final 

      

    Una de las doncellas del palacio le notificó al rey sobre la llegada de Codium. 

    —Su majestad, disculpe que lo interrumpa. El Rey de Agthard ha llegado y quiere hablar con usted —comentó Alba ingresando al salón donde se encontraban los reyes junto a Calek. 

    —Hazlo pasar a mi oficina —le ordenó a la doncella, quien se retiró del lugar a cumplir la orden de su rey. 

    —Esto es extraño, ¿por qué Codium vendría sin avisar? —Preguntó la reina Azul. 

    —No lo sé, debe ser algo muy importante. Iré a recibirlo —dijo el rey antes de marcharse. 

    A Calek también le resultó extraño esa visita inesperada. Se despidió de su madre argumentando que tenía cosas que hacer. Calek nadó lentamente hasta llegar a la puerta de la oficina de su padre y pegó su oído para escuchar la conversación. 

    —¿A qué debo el honor de tu visita, Codium? —Interrogó Tábara intrigado.  

    —Vengo a que me des el permiso para que una de las sirenas se marche conmigo a Agthard — respondió con seriedad—. Ella será mi esposa. 

    El rey quedó muy sorprendido por la petición, rara vez se deban esos casos ya que cada reino por lo regular se casaban con su misma especie. 

    —Me parece muy bien —comentó Tábara—. ¿Cuál es el nombre de la sirena? —Preguntó curioso. 

    —Su nombre es Acqua. 

    —Vaya, eso no me lo esperaba —comentó el rey muy sorprendido—. De acuerdo, tienes mi permiso —contestó. 

    A Tábara le convenía que Acqua se marchara del reino para que su hijo no tuviera la oportunidad de arrepentirse a última hora sobre su boda con Mariana. Él no era tonto, sabía que Calek todavía sentía algo por ella. 

    Codium se despidió de Tábara alejándose así del palacio, debía ir a la a casa de su adorada Acqua. Calek había escuchado toda la conversación, algo de él se rompió al enterarse que su Acqua se iba a casar con el Rey de Agthard, lo que significaba que no sólo se iría del reino, sino que nunca más la volvería a ver. Tuvo la necesidad de verla de nuevo, de pedirle perdón, de decirle que la amaba y que se quedará con él. Todavía estaba a tiempo de recuperarla y eso iba hacer. 

    Esta vez está dispuesto a todo por ella, aunque eso significara dejar su trono.  

    *** 

    Codium llegó a la casa de Acqua, todos los habitantes de esa zona miraban con intriga al visitante, por su aspecto físico sabían que se trataba de un Nayan.  

    Perla lo recibió con calidez y alegría, gracias a él su sobrina había recuperado la vista. En sus ojos podía ver lo mucho que la amaba y eso la terminó de tranquilizar; él la haría muy feliz, de eso estaba segura. 

    Quedaron de marcharse al día siguiente, el mismo día que la boda de Calek se iba a realizar. Codium se despidió de las tres sirenas asegurado que vendría por su prometida por la mañana. 

    Acqua lo vio partir. A los pocos segundos tocaron la puerta. 

    —¿Qué haces aquí, Calek? —Preguntó Perla muy molesta por su visita. 

    —Necesito hablar con Acqua por un momento —Suplicó. 

    —Eso no será posible ya que... 

    —Déjalo, tía, quiero escuchar lo que me tiene que decir —dijo Acqua interrumpiéndola—. Por favor déjenme a solas con él. 

    Marín y Perla salieron de la casa, se quedaron a las afueras por si Acqua necesitaba ayuda.  

    Era la primera vez que Acqua miraba a Calek, la última vez era un pequeño tritón, sin duda era muy atractivo, pero extrañamente no sintió nervios al estar tan cerca de él, tal vez se debía a que se estaba dando cuenta que su amor por él sólo fue un espejismo y un gran error en su vida. 

    —Te ves muy bien con tu cabello naranja. Lo tienes un poco largo —le dijo ella fríamente. 

    Calek quedó sorprendido. 

    —¿Puedes ver? Pero ¿cómo? —Interrogó todavía impresionado. 

    Acqua sonrió ante su reacción. 

    —De la misma manera que te había comentado, alguien más si se atrevió a romper mi maldición. Él tuvo el coraje de hacerlo porque me ama de verdad, no como tú, que fuiste un cobarde, que sólo jugó con mis sentimientos —respondió ella con molestia. 

    Calek no pudo resistir escuchar las palabras de Acqua, le fueron como un cuchillo a su corazón. Ella tenía razón, fue un cobarde que no lucho por su amor. 

    —¿A qué viniste, Calek? —Interrogó ella. 

    Decidió decirle todo lo que sentía por ella, pero en especial a luchar por última vez. 

    —Vine a pedirte perdón, te amo, Acqua, por favor dame una última oportunidad. Ya no me importa lo demás, sólo quiero que estés conmigo —le dijo con el corazón en la mano—. No te vayas, no te marchas con él, quédate conmigo —agregó acercándose a ella, tomándola de las manos. 

    Acqua no sintió dolor ni tristeza, sólo pena por él. Ya era demasiado tarde para que Calek le dijera todo eso. 

    —Sabes, Calek, te perdono, no te guardaré rencor por algo que ya he decidido dejar en el pasado —dijo haciendo una pausa—… En cuanto a lo demás, ya no es posible una relación entre nosotros. Tu cobardía nos separó y eso ya no puede revertirse. 

    —Acqua, por favor, déjame que te demuestre que esta vez será diferente —pronunció el príncipe con súplica. 

    —Vete, debes prepararte para tu boda. Será mañana, ¿cierto? Espero que seas muy feliz —le dijo alejándose de él para abrirle la puerta. 

    Ya no había nada más que decir, Calek comprendió que ya era demasiado tarde para recuperarla.  

    —Esperó que tú también lo seas, Acqua. Siempre te llevaré en mi corazón —comentó el príncipe realmente abatido antes de salir. 

    Acqua cerró la puerta dejando escapar un gran suspiro, Marín y Perla entraron a la casa. 

    —¿Cómo estás? —Preguntó su tía preocupada. 

    —Bien, tía. Ahora todo estará bien —respondió Acqua con una sonrisa de esperanza. 

    *** 

    A la mañana siguiente Codium llegó por Acqua, quien llevaba un pequeño cofre con unos pequeños recuerdos de su vida ahí, no necesitaba llevar nada más ya que tendría todo lo que necesitara en Agthard. 

    Era el momento de la despedida. Marín abrazo fuertemente a su amiga. 

    —Te voy a extrañar mucho, amiga. No te olvides de mí —le pidió Marín entre lágrimas—. Sé feliz, te lo mereces. 

    Acqua la abrazó y lloró también. Era el turno de Perla, miró a su sobrina y se acercó a ella para abrazarla. 

    —Ven pronto a visitarnos, pequeña. No olvides que te quiero con toda mi alma —le dijo con un nudo en la garganta. 

    —Gracias, tía, por ser una madre para mí. Te quiero mucho —respondió conmovida—. Las veré pronto en mi boda. 

    Acqua se marchó con Codium no sin antes de ver por última vez el reino de Nubswood. 

    —¿Estas lista para tu nueva vida? —Le preguntó Codium extendiendo su mano. 

    —Lo estoy —dijo aceptándola.  

    Los dos nadaron por el océano hasta llegar a la frontera con el reino de Agthard. 

    Acqua quedó asombrada por lo que veía, era un reino hermoso, cada casa estaba elaborada con rocas de diversos colores, volviéndolas pintorescas, alegría y risas se observan en los rostros de cada habitante, todos lucían las mismas prendas y comían las mismas algas, no había diferencia social como en su antiguo reino. 

    Cuando avanzaron, llegaron frente a un bello palacio, donde los peces transitaban con tranquilad, sin la amenaza de ser devorados.  

    —Bienvenida a nuestro hogar, mi amor —pronunció Codium amoroso. 

    Acqua se sonrojo ante sus palabras.  

    Estaba a punto de comenzar una nueva vida al lado del tritón que comenzaba amar. 

    *** 

    Cinco años después 

    Nubswood era un reino diferente, Calek había logrado todo los objetivos que tenía planeado para que hubiera igualdad entre sus habitantes. Ya no existía esa división, todos vivían en armonía. El primer año fue difícil, pero con el tiempo las cosas fueron mejorando. 

    Su matrimonio con Mariana resultó ser mejor de lo que esperaba, ella con ternura y paciencia ganó su corazón. La amaba con todo su alma, ella era la sirena adecuada para él. Tenían dos hermosos hijos muy parecidos a él. En ocasiones recordaba a Acqua con cariño, ella significó mucho para él y eso jamás lo iba a olvidar, siempre iba estar en un rincón de su corazón. 

    Marín se casó con su prometido a los pocos meses que Acqua partió de Nubswood. Perla, la tía de Acqua, se volvió a casar, formando nuevamente una familia. 

    Ellas visitaban frecuentemente el reino de Agathad, donde Acqua era una magnífica reina querida por los Nayan. 

    Al comienzo de su estadía hubo desacuerdo entre los Nayan ya que creían que una Merrows con un poder débil no podía gobernador como reina, con el tiempo eso cambió, Acqua les demostró lo contrario, poco a poco fue involucrándose en los asuntos del reino, convivía más con los habitantes, escucha sus relatos, ayudaba en lo que podía. Ellos se dieron cuenta de su gran nobleza. 

    El día de la boda fue el mejor día de su vida. Amaba a Codium más de lo que ella se imaginó. Él le transmitió parte de su poder: fuerza y habilidades curativas. 

    Codium nunca pensó que nuevamente iba amar alguien después de la muerte de su prometida, estaba completamente feliz por tener a su lado a Acqua. 

    Tuvieron tres hermosos hijos. Dos de ellos eran tritones con dos tipos de pigmentación mientras la otra era una hermosa sirena azul muy parecida a Acqua. 

    Ella estaba realmente feliz, todo lo que vivió, lo que sintió le sirvió para darse cuenta que el amor se presenta de muchas maneras y de la forma menos inesperada, sólo debemos darle una oportunidad. 

      

      

      

      

      

      

    Fin. 
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